
PRESENTACIÓN 

Este número de R.E.A . comienza con un asunto presente durante mucho tiempo 
en la bibliografía andaluza (la tierra) según diversas perspectivas. Desde la 
antropológica estudia en este caso R. MARTINEZ el poder tradicional andaluz 
ligado al latifundio, que condiciona gran parte de la vida, la economía y la per­
cepción del espacio en el medio rural de principios de siglo y explica una parte, 
al menos, de las características culturales del pueblo andaluz. 

También desde la Antropología Cultural E. MARTIN analiza algunas claves de 
la inmigración actual en Andalucía, que hace tan sólo unas décadas «exportó» 
mano de obra barata. La importancia de magrebíes y centroafricanos en algunos 
puertos pesqueros y en la construcción, pero, sobre todo, en la denominada nueva 
agricultura , origina establecimientos en poblaciones pequeñas y medianas, a di­
ferencia de procesos migratorios de otras épocas y lugares ligados a la periferia 
de las grandes urbes. 

La comarca (una cuestión polémica en la política territorial) es considerada 
por G. CANO como la confluencia de varios factores de territorialización (relie­
ve, vegetación, población, poblamiento, infraestructuras, divisiones administrati­
vas ... ) con prevalencia del criterio funcional ( área de influencia de núcleos con 
oferta de servicios diversos). Y desde ese punto de vista estudia cuatro casos: la 
Sierra Norte de Sevilla , la Sierra Sur, el Corredor Sevilla-Jerez con centro en 
Lebrija y el Andévalo. 

Las repercusiones de la P.A .C. en Andalucía es objeto de la atención de R. 
SILVA, para quien las subvenciones a la reforestación (unas 40.000 pts.!Ha. de 
media en los últimos años analizados) en montes privados (más de los dos tercios 
de la superficie está en régimen de administración particular, pese a las previsio­
nes del Plan Forestal Andaluz) explican fundamentalmente, más que las preocu­
paciones medioambientales, las repoblaciones en especies de ciclo largo. 

Lepe es una localidad dinámica del oeste andaluz donde M. de la O. BARRO­
SO ha podido constatar los cambios recientes en la economía del munic1jJio (re­
gadíos del Chanza, polo turístico , exportación de fresas ... ) y verificar estrategias 
de desarrollo local para iniciar el Plan Estratégico de la comarca, apuntando hacia 
la integración de los diferentes aspectos del desarrollo (social, cultural, económi­
co ... ) con la potenciación de las energías locales. 

También Lebrija es una de las pocas poblaciones andaluzas de crecimiento 
actual y F. TALEGO la elige como objeto de una investigación de Antropología 
Cultural, centrada en las «necesidades» de los jornaleros, a través de dos gran-



des apartados. De un lado, qué entienden como abundancia o escasez en la vi­
vienda, alimentación, vestido, etc. y, de otro, cuáles son las relaciones sociales 
cotidianas y las formas específicas de participación en las fiestas. 

A continuación viene un conjunto de tres aportaciones ligadas al medioambiente, 
que, junto con el enfoque antropológico, componen los dos tercios de este núme­
ro. F.J. ORTIZ y J. MOL/NA abordan las características de las lagunas endorreicas 
protegidas en la provincia de Sevilla (complejos de Lebrija-Las Cabezas, Utrera, 
La Lantejuela y el Gosque), su importancia en fauna y flora, los valores cultura­
les y la política de conservación y gestión. 

Aunque no sea una gran extensión, el Jardín Botánico de Sanlúcar de 
Barrameda , presenta implicaciones históricas y de otro tipo además de las 
medioambientales, que ha sabido investigar A. CABRAL, incorporando las claves 
de la ubicación, la problemática de principios del XIX y la influencia de Godoy, 
las dificultades de financiación, el carácter utilitario mediante la producción agra­
ria, ganadera y forestal , entre otras cosas. 

Finalmente J.M. RUBIO detecta problemas medioambientales en la vasta ex­
tensión Iberoamericana. La desertización de la Patagonia argentina, las conse­
cuencias del manejo de las aguas y los vertidos en la Amazonía (donde se preten­
de construir nada menos que 70 grandes presas) y la pérdida de biodiversidad 
( watro de los 18 «puntos calientes» del mundo se hallan registrados en el trópico 
iberoamericano) son ejemplos de la llamada de atención de este artículo. 

En Notas, noticias y comentarios se escribe sobre niveles marinos, reconoci­
miento territorial del eje, Sevilla-Antequera y aplicaciones de los Sistemas de In­
formación Geográfica. 
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